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Dermatofitosis en Costa Rica. 

I. Observaciones sobre 76 casos:(. 

por 

Grace G. de Mata y Leonardo Mata"" * 

(Trabajo recibido para su publicación el 1 1  de Septiembre de 1959) 

A las infecciones por dermatofitosis se les ha comenzado a dar, de unos 
años a esta parte, la importancia que realmente tienen, no sólo en el campo de 
la Micología Médica sino también en el de la Salud Pública. 

No existe entre nuestros profesionales relacionados con la dermatología, 
un conocimiento detallado de las especies ocurrentes y predominantes en el terri­
torio de Costa Rica, ni de su relación con los diversos cuadros clínicos o las 
conexiones epidemiológicas existentes entre el tipo de dermatofito y las áreas 
del cuerpo afectadas. 

La revisión de la literatura existente en nuestro país nos ha indicado que 
fue PICADO (29) en 1 9 1 5  quien primero refirió dos casos de dermatofitosis, 
a juzgar por las fotografías de las lesiones y de las escamas de las mismas que 
muestran el micelio del hongo. A pesar de que no se identificó ninguna espe­
cie, la evidencia del material fotográfico nos basta para considerar estos casos 
como tiñas. ROTTER (32) en 1934 presentó al Segundo Congreso Médico Cen­
troamericano su informe "Micosis en Costa Rica" en el que menciona varios 
tipo's clínicos de dermatofitosis (favus, he,rpes tonsurans y trichophytia ) y la 
presencia de Achorion 5'choenleinii, Trichophyton tonsurans y Microspontnz fe­
linemn en nuestro ·medio. Hasta la fecha no hemos observado favus ni compro­
bado la existencia de Trichophyton schoenleinii. En 1940 BOLAÑOS ( 5 )  comu­
nicó 5 casos de tiña e incriminó al M. lanosmn de ser el agente etiológico; 
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sugirió además que las dermatofitosis no eran frecuentes y que era posible que 
Lts infecciones provinieran de animales importados al país. ROM ERO y CASTRO 
( 30)  en 1948, publicaron trece nuevos casos de tiña de la cabez:!. que fueron 
tratados con acetato de talio. Clínicamente reconocieron tres formas : "micros­
pórica a pequeñas placas", "microspórica a grandes placas" y "a grandes placas 
de pelada" ; en lo concerniente a la investigación micológica sólo se practicó 
examen directo demostrándoSe el parasitismo de tipo emlothrix. En 1953,  RUIZ 
(33)  comunicó un caso de tinea tmgllillJ'Jl producido por Mirro.rporm77 gypsetJJ'Jl 
aportando excelente material al conocimiento de nuestras dermatofitosis. VIETO 
( 34) en 1955  realizó la primera investigación de un pequeño brote de tinea 
capitis entre escolares del Zapote (San José) , encontrando cuatro CllSOS de u n  

mismo grupo escolar con parasitismo de los pelos tipo mirrospomJ'Jl. Para con­
cluir, JIMÉNEZ-QUIRÓS ( 2 3 )  reporta haber observado un predominio alto de 
"pie de atleta" entre la población pre-universitaria, sin que se haya realizado 
hasta la fecha una investigación etiológica al respecto. 

De la bibl'iografía revisada se desprende que poco se ha hecho soore el 
tema en nuestro país, por lo que nuestra intención es comunicar algunas obser­
vaciones clínicas, epidemiológicas y micológicas en 76 pacientes tiñosos, con el 
fin de aportar material para el mejor conocimiento de las dermatofitosis en 
Costa Rica. 

MATERlAL Y METODO 

El estudio abarcó la observación de 76 pacientes pOSItIVOS ya al examen 
directo del material de las lesiones, ya al cultivo, o con ambas condiciones a la 
vez. Los enfermos fueron enviados al Laboratorio por los médicos dermatólogos 
de las Consultas y Servicios del Hospital para su estudio. Los casos no fueron 
seleccionados adrede, sino que' se tomaron todos los observados desde 1957 
hasta marzo de 1959, descartándose aquellos que presentaron negativo el  exa­
men directo y el cultivo a la vez. En una fórmula especial se recogieron los 
siguientes datos : nombre, edad, sexo, localidad, ocupación ; localización y edad 
de la infección; cuadro clínico, resultado del examen directo, del cultivo y otros 
datos que se consideraran de interés. 

Como criterio de clasificación qe las formas clínicas seguimos el enun­
ciado por CONANT et al. (10) , considerando, para efectos de tabulación en los 
casos en que se presentó más de una forma clínica, a uno de los cuadros como 
principal, de acuerdo con su gravedad o con referencias que obtuvimos del 
médico o del paciente mismo. 

El examen directo se llevó a cabo removiendo las escamas o porciones 
de piel con bisturí y los pelos mediante pinzas pequeñas, aclarando el material 
con hidróxido de potasio al 10 por ciento y observando luego al microscopio. 
Tanto en los casos positivos como en los negativos al examen directo, se hizo 
rutinariamente un cultivo en agar Sabouraud y en agar actidiona-cloromicetina 
( 1) .  Ocasionalmente se emplearon el agar bilis de buey de LITTMAN (25) Y 
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el medio de GOLDMAN ( 2 1 ) . Las pfacas sembradas con el material y selladas 
con tela adhesiva, se incubaron a la temperahlra del laboratorio para ser obser­
vadas dos veces por semana y las colonias típicas o sospechosas se tra!lsplan­
taron a terreno fresco para su estudio definitivo. Las placas negativas se guar­
daron un máximo de 6 semanas. 

La identificación final de los cultivos Se hizo con base en la morfología 
colonial y microscópica y también mediante un estudio fisiológico cuando fue 
necesario. En ciertas ocasiones se usó el agar harina de maíz-dextrosa para incre· 
mentar la producción de pigmento por parte del Trichophyton fubrmn, como 
recomiendan BOCOBO y BENHAM ( 4 ) , el medio de arroz ( 1 0 )  para inducir la 
espomlación de cultivos pleomórficos o en vías de pleomorfización y el agar 
mosto ( 1 1 )  para incrementar el desarrollo de esporas. Además se comparó el 
crecimiento de varias cepas en el agar harina de maíz y agar infusión de cora­
zón-de:>"1:rosa. El estudio microscópico se realizó tomando una porción de una 
colonia para montarla en lactofenol y, cuando fue preciso, se hizo cultivo en 
lámina por 'la técnica de Rivalier y Seydel, en cuyo caso se inocularon tres lá­
minas que se sacaron del frasco de <;:oplin a los 8, 1 5  Y 2 2  d ías de incubación 
a la temperatura del laboratorio. 

Las características fisiológicas de los cultivos se estudiaron siguiendo 
las recomendaciones que sobre este aspecto han hecho GEORG y CAMP ( 19 )  Y 
GEORG ( 1 8 ) .  En lo que atañe al estudio del poder queratinolítico sobre pelo 
humano in vitro, se siguió la técnica de AJELLO y GEORG ( 2 ) .  

Finalmente, las cepas identificadas hasta especie se transplanta�on a 
agar Sabouraud en pie y se cubrieron con aceite mineral estéril para su conser­
vación en la micoteca ( 3 ) .  

RESULTADOS 

OBSERVACIONES CLINICAS 

Del total de 76 casos que presentaban uno o más cuadros clínicos defi­
nidos de tiña, 'Se aislaron 64 cultivos de dermatofitos sin demostrarse ninguna 
infección mixta. No observamos tinea imbricata, tinea f(lVOSa ni linea barbae v 

creemos que las dos primeras cOfl;diciones no se presentan en nuestro medio. La 
distribución de los ca·sos de acuerdo con el cuadro clínico puede apreciarse en 
el cuadro l .  

TINEA CAPITIS. S e  estudiaron 28 casos ( 3 6,8 % del total) exclusiva" 
mente en niños, distribuídos principalmente en el sexo masculino ( 7 5 % ) .  La 
edad de los pacientes osciló .entre 2 y 10 años y el período de evolución de la 
lesión se extendió entre los límites de 1 0  días y 3 años. 

Del total, 19 niños manifestaron lesiones secas descamativas poco moles­
tas, con o sin alopecia, de las que casi siempre se aisló Microsporum canis ( figs. 
lB, 1C) . Seis niños presentaron lesiones keriónicas (Kerion Ce/si) , elevadas, 
sllpllrantes, inflamadas y dolorosas, solas o en número de dos, abarcando áreas 
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CUADRO 1 

DútribuclÓlI ti e / (/J fonnaJ cl íllic(/J' eJI 7 (, pacifntfJ C017 dama/o filoúr 

Cu�dro clínico 

¡illea capitiJ 

linfrl ca/Jiti ... -\-- ¡illerl ror!)()rÍJ 

¡¡!lUZ corporiJ 

linea rorporiJ + ¡Ú¡fr! fJecl iJ 

I i!lea rorporiJ + tinfa (J'tlrlS 

¡ i!le(/ (Oi'1'()riJ + ¡¡ne(/ (1"lII'/S + ¡iJlea 1111 g1l11l717 

¡iUf(/ (J'1/J'lJ 
tinea C1"7!1'1J + ¡ine(/ lli7f!.1Iimn + ¡¡¡¡ea corporis 
tinea e1'11"1'15 + tinea a:ó!Jaris + tinea rOl'pol'is 

tined ma1l1t-f 

tined pedís 
lineel pediJ + tinea C111m 
tinea pedis + tinea manus 
tinea pedís + tinea ¡¡¡zguium 
tínea pedís + tinea lmguim1Z + tinea mamls 
tinea pedis + tinea cwriJ + linea axillarÍJ 

. . . 

1 
Número 
ele casos 

2 "  .) 
S 

1 7  
1 
3 
1 

1 
1 
1 

3 

2 
2 
1 
1 
1 
1 

tinea tmglllum 10 
tinea lmgltium + tinea cOl'poris 
tinea lmgtllmn + tinea pedis + linea mamls + tinea corpor;s 

1 
1 

de 2 a S cm. de diámetro ( fig. lA) , y de las cuales se aislaron cuatro cepas 
de Microsporum gypseum} una de Trichophyton rubrum y una de T. t011SUl'anS, 
esta última de un niño con lesiones en el cuerpo además de las de la cabeza. 
los otros tres niños manifestaron lesiones "amiantiáceas" (asbestos-like tinea) 
que al cultivo dieron Microsporum eanis} Tt'iehophyton tonsurans y T. ver1'lt­
eosum. la tiña amiantiácea es una afección relativamente aguda que se· carac­
teriza porque las zonas afectadas exudan ligeramente, formándose costras de color 
blanco-amarillento, húmedas, "olorosas a ratón" como ocurre con la tinea favosa} . 
pero perfectamente bien caracterizada y diferenciable de ésta. la tabulación del 
aspecto clínico con referencia al agente etiológico puede verse en el cuadro 2, 
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CUADRO 2 

COl'l'el,ICión entre (JI agente etiológico y el ClIadro clíuico m 28 raSOJ de 

tinca capitis 

N° de 
Dermatofito I 

NQ de 
Cuadro clínico casos cepas 

tinea capitis descamativa 
con o $111 alopecia 1 5  Microspom11l cam.r 15 

linea capitis "amiantiácea" 3 Micr¿JJpomm cams 1 

Tl'ichophyton tonsurans 1 
Trichophyton 1Jen'lICOSllm 1 

. 
tinea capi/is keriónica 5 Microspo1'1lm gypseum 4 

Trichophyton rubrum 1 

tinea capitis keriónica + 
tinea corporis 1 Trichophyton tonsurans 1 

tinea capitis + 
tinetl corporis 4 Microspontm canís 2 

Microsportlm gypseum 1 

I 
Trichophyton toftSuranS í 

TOTAL 28 2 8  

TINEA CORPORIS. Fue l a  forma clínica observada mayor númerO de ve" 
ces ( 3 1  pacientes) ,  tanto en hombres como en mujeres, existiendo toda una 
gama de variación en cuanto a gravedad, sin que lográramos comprobar ningún 
caso de diseminación a las capas profundas de la piel. El aspecto indicó por lo 
menos dos grupos generales de lesiones. Uno, el clásico descrito como tinea 
circinata (figs. ID, 2A, 2C) que se distingue por tener bordes circinados, lige­
ramente levantados, critematosos ' y bien delimitados ; el otro corresponde a zonas 
o placas extendidas, grandes, con abundante descamación, bordes no eritema­
tosos y planos (fig. 2B) ; el primer tipo generalmente es agudo, mientras que 
el segundo es crónico. Las especies identificadas fueron, de acuerdo con su fre­
cuencia, TrichePhyton rubmm, Microsporllm gypsemn,. M. canís, T. toftSuraftS, 
T. verrucosum y 1'. mentagrophytes. 

TINEA CRURIS. Se presentaron 10 casos, generalmente acompañados de 
otros cuadros clínicos. El aspecto varió ampliamente desde los tipos agudos, con 
placas de bordes eritematosos y pustulados, muy pruriginosos (fig. 20) hasta 
los cuadros crónicos, con zonas extenSaS cubiertas de finas escamas (Hg. 2E) .  



16í ltEVTST A DE BI010GtA TROl1rc.At 

Los dermatofitos aislados fueron Trichophyton rubrum ( 5  casos) ,  T. tonJUI'a¡u, 
T. menltlgropb)'tes var. "vellosa" y EPide-rmophytolZ floccoslI1n (un caso de 
cad:! uno ) ; en dos pacientes no se pudo determinar el agente. 

'fINEA AxlI.LARIS. Sólo se estudiaron dos casos, asociados ambos a lÍnea 
cFllri.i y cuyas lesiones fueron semejantes clínicamente a las de esa entidad; se 
aisló TrichophytolZ mbrum. 

TIN EA MANUS. Tres pacientes manifestaron este cuadro como única 
afección, y tres más tenían otra u otras formas clínicas asociadas. Se aislaron 
cuatro cepas de TrichophytolZ rubnt1J1 y una de EPidermophytolZ floccosttm, y 
de un caso no se cultivó el hongo. En este tipo de tiña se encontró compromiso 
de una o ambas manos (fig. 3 C ) ,  generalmente en las zonas palmares y a 
veces en el dorso. La gravedad fue variable, pero en general las pacientes se 
quejaron de molestias. 

' 

TINEA PEDlS. Se estudiaron 1 0  casos, generalmente con otras localiza­
ciones (tinea cntris, tine.1 1/lZguium, etc. ) además de la tiña de los pies. La 
mayoría fueron lesiones leves, del  tipo hiperqueratósico crónico con períodos 
de atenuación y exacerbación (fig. 3D) . En pocas oportunidades observamos 
casos agudos ( fig. 3 E )  con maceración profunda, dolor acentuado y mal olor. 
La tinea pedis se presentó principalmente en adultos; el único niño afectado 
tenía tres años de edad y contrajo la enfermedad desde los 6 meses ; de este 
caso se aisló una cepa de TrichopbytolZ mbrum. Los hongos identificados fueron 
T. t"Ztbrttm (4 cepas ) ,  T. mentagrophytes ( dos) y EpidermophytolZ floccosttm 
(una) ; en tres casos no se determinó el agente. 

TINEA UNGUIUM. Se presentaron 16 casos en adultos sin ninguna pe­
culiaridad en la distribución en cuanto a sexo. La mayoría de las mujeres indi­
caron trabajar en oficios domésticos; los hombres trabajaban en las más diversas 
ocupaciones. El período de evolución de la tiña al momento del estudio fluctuó 
entre tres meses y 1 5  años, siendo la mayoría de las veces crónica. Gran parte 
de los pacientes no se quejaron de molestias, pero algunos pocos casos fueron 
dolorosos, inclusive con paroniquia. El número de uñas comprometidas varió 
desde una hasta todas las de las manos y los pies; en lo referente al cu:adro 
clínico se presentaron variados matices ya que algunas uñas presentaron zonas 
blancas opacas en la base ("novias" ) (fig. 3A), m ientras otras tenían abun­
dantes detritos en el bor.de libre (fig. 3 F )  que podía estar resquebrajado o 
bien aparecer engrosado ; la superficie presentaba estrías (fig. 3B) o establ 
corrugada y engrosada (fig. 3G) ; el color fluctuó desde el blanco, crema o 
amarillo hasta el pardo oscuro. Con respecto a la etiología, casi la totalidad 
(diez casos) fueron a Trichopbyton rtlbmm; se identificó una cepa de T. 1011-

suram, una de EpidefYmophyton floccostlm y en los cuatro restantes no se pudo 
aislar el dermatofito. 

OBSERVACIONES EPIDEMIOLOGICAS 

La mayoría de las tiñas que cOlnprometían las zonas cubiertas del cuerpó 
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se debieron a dermatofitos antropofílicos como Trichopbytol? mbrum, r. ton­
slIram y E. floccosum; las lesiones en las partes expuestas como cuero cabelludo, 
cara y brazos fueron producidas ya por especies zoofílicas (Microsport;� c.mis 
y T. t'fr'nlcomm) o por el dermatofito geofílico M. gypseum. Se identificó 
una cepa de T. mentagrophyfes de um lesión en una pierna de un adulto, com.­
probándose que era la "variedad vellosa" característica del hombre. 

No obstante la estrecha relación entre las especies zoofílicas y las áreas 
expuestas, por un lado, y la de los hongos antropofílicos y Jas áreas cubiertas 
por otro, se observaron varios casos en que la correlación no fue evidente .desde 
el primer momento. En algunas ocasiones se identificaron hongos no antropo­
micos en regiones cubiertas del cuerpo, pero siempre se encontró relación con 
lesiones 'de partes expuestas o se demostró contacto de las áreas afectadas con 
un animal enfermo (cuadro 3 ) .  Varios cuadros de tinea capitis fueron produ­
cidos por dermatofitos antropofíl icos de donde 'se deduce que la infección se 
realizó por contacto directo o indi recto entre humanos. 

En niniún caso de linea pedís, tinea unguium, tinea cfurú, tinea manus 
o lÍnea axillaris se logró aislar un dermatofito que no perteneciera al grupo an­
ttopofílíco. 

CUADRO 3 

Reldción entre la localización de las lesiones y el dmnatofito identificado en -
31 casos de tínea corporis 

- -

N· de 
Dermatofíto Zona del cuerpo afectada casos 

{ ��:men, pecho, espalda, etc. 1 0  T .  rubmm 
Zonas no 1 T. tomurans 
expuestas abdomen y pecho 1 M. cams 

dorso 1 M. gypsetttlZ 

Zonas { ffi" Y pecho 1 M. canís 
cubiertas y cara y dorso 1 M. canis 
descubiertas cara y varias regiones del cuerpo 1 T. tonsllrans 

cara 2 r. llerr!!COJU1JZ 
cara 2 M. gypseutn 
brazo 1 M. gypsett1n 

Zonas pierna 1 T. mentagrophytes 
expuestas varo vellosa 

cara y cabeza 1 T. tonsurans 
cara y cabeza 2 M. gypsemn 
cara y cabeza 2 M. canis 

tinea corporis 4 Desconocido 
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MICOLOGIA 

WM12N DllUCTO DI .ESCAMAS y PELOS. Las elicamas aclaradas con 
hidróxido de potasio mostraron en un buen número de casos cadenas de artros­
poras y micelio de los dermatofitos (figs. 4A, 4B) .  Los pelos parasitados ge­
neralmente se desprendieron con facilidad y en ellos pudimos apreciar varios 
tipos de arreglo de las esporas. General mente en tinea capitis las esporas pre­
sentaron una disposición tipo microspomm (Mirrosporum canis y M. gypseum ) 
( fig. 4D) ; en otras oportunidades se observó la disposición endothrix ( 1'richo­
l'kyton IOnSl/Tans) y tctothrix "a esporas grandes" (T. verrucosum ) ,  así como 
la presencia de micelio interno y de burbujas dentro del pelo, como fue notado 
en un caso debido a M. canís (fig. 4C) .  

AISLAMIENTO PRIMARIO. De los medios usados rutinariamente en el 
aislamiento de los dermatofitos, agar Sabouraud y agar actidiona-cloromicetina, 
el último resultó ser el más ventajoso, sobre todo cuando se trataba de aislar 
hongos de ,/nea pedis y tinea tmguittm. A pesar del poder bacteriostático del 
medio con antibióticos, en varias ocasiones (sobre todo en tinea zmguium ) las 
placas se contaminaron con hongos y estafilococos resistentes. 

El crecimiento en ambos medios varía ligeramente con la especie. M. canis 
crece mucho mejor y exhibe una morfología más típica en agar Sabouraud que 
en agar con antibióticos; 1'. 'mbrum por el contrario, desarrolla un pigmento 
rojo intenso más rápidamente en este último; el crecimiento de M. gypseum es 
algo más circunscrito en el agar con antibióticos. Tres cepas de 1'. vermcosum 
que se lograron identificar en este estudio crecieron bien en agar Sabouraud ; 
las especies restantes, T. mentclgrophyles, T. fOllJttram y E. floccosum crecieron 
bien en ambos medios. 

Se comparó expcrimentalmente el crccimiento de algunos dermatofitos 
en el agar de Littman y en el medio de Goldman, encontrándose que en el 
primero la morfología varía y el crecimiento de la colonia es mucho más lento, 
sobre todo en las tres primeras semanas de incubación ; con respecto al medio 
de Goldman no encontramos sus ventaj as si se compara con los usados rutinaria­
mente. En los agares de harina de maíz, harina de maíz-dextrosa e infusión de 
corazón-dextrosa, el  desarrollo es lento y a veces casi nulo, según la especie. 

El número total de cepas aisladas durante este estudio fue 64, de las 
cuales 22 ( 34,4 % )  correspondi\ron a Trichophyton rttbrum, 2 1  ( 32,8 %) � 

jHicrosporum canis, 8 '  ( 12 , 5  0/0 )  a M. gypJeum, 5 (7,8 % )  a T. tonsurans, 3 
(4,7 'lo )  a 1'. mentagrophyte's, 3 (4,7 % )  a 1'. verrucosum y 2 ( 3 , 1  %) a 

EPidermophyton floccosttm. 
MORFOLOGÍA DE LOS CULTIVOS. Microsporttm canís Bodin. Es un der­

matofito de rápido desarrollo que a las dos o tres semanas de incubación pre­
senta una superficie lisa, algodonosa o aterciopelada, blanca, en algunas zonas 
amarillenta (Maerz & Paul l l -J-7)  ( 27 ) ,  anaranjada ( Maerz & Paul l l -J-l l )  
y en ocasiones parduzca en el centro ; los bordes son irregulares, generalmente 
ciliadas; el reverso es liso o presenta surcos radiados a partir del centro que no 
llegan a los bordes; el pigmento va desde naranja pálido hasta rojo parduzco 
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( fig. S A ) . Microscópicamente hay presencia de micelio septado y ramificado 
en el cual se observa a menudo micelio en raqueta y clamidosporas ; hay también 
a veces hifas pectinadas, cuerpos nodulares y raramente estructuras espirales. Se 
presentan microconidias en pequeña cantidad ( en algunas cepas no las observa­
mas) a 10 largo de las hifas y tienen forma de maza o son semibacilares; las 
macroconidias son numerosas en el cultivo primario, en forma de huso y con varios 
septos, generalmente de S a 8, a veces 10 y con paredes gruesas y ásperas ( fig. S B ) . 

Microsporum gypseum ( Bodin)  Guiart & Grigorakis. La colonia  es de 
rápido crecimiento, tornándose muy pronto pulverulenta o granulosa, de super­
ficie lisa color crema ( Maerz & Paul 1 2 -B-8 ) ; los bordes son irregulares, a 
veces festoneados o ciliadas; el reverso se presenta liso, con pigmento no difu­
sible que varía entre el pardo amarillento y el pardo roj izo ( fig. SC) . Micros­
cópicamente se ven numerosas macroconidias grandes elipsoides ( fig. 5 D )  de 
dimensiones menores que las de M. canÍJ y de paredes más finas pero ásperas, 
con múltiples, septos, generalmente de 4 a 6. Las microconidias se pr·esentan 
en la mayoría de las cepas en el cultivo primario, pero es posible encontrar cul­
tivos viejos que todavía producen microconidias en buena cantidad. 

Trichopbyton me1?tagrophytes ( Robi n )  Blanchard. Dos de las cepas es­
tudiadas son de tipo "velloso" y la otra es la variedad "granulosa" .  Las colonias 
vellosas son de rápido desarrollo, de superficie algodonosa ,  de color blanco '1 

crema y bordes irregulares; el reverso presenta algunos pliegues hacia el centro, 
con pigmento que varía entre el pardo y el pardo-naranj a. La coloni a  granulosa 
es de color blanco-crema (Maerz & Paul 9-B- l ) ; presenta una depresión cen­
tral pequeña, tiene bordes irregulares y el reverso plegado ligeramente. Micros­
cópicamente la cepa granulosa presenta enorme cantidad de esporas, mientras 
que las cepas vellosas casi no tienen. Se observan abundantes espirales ( fig. 6C) ,  
c1amidosporas, cuerpos nodulares y microconidias que son pequeñas, esféricas en 
su mayoría y a veces clavadas ( fig. 6A ) ,  Las macroconidias se presentan en escaso 
número, sobre todo en las cepas vellosas en las que difícilmente se observaron ; 
su forma es alargada, de par,edes finas, con 3 a 6 septos, y a menudo con el 
extremo libre ligeramente nüs abultado que el extremo fijo ( fig. 6B) . 

Trichoph)'I071 mbl'ttlll ( Castellani )  Sabouraud. Todos los cultivos de esta 
especie desarrollaron colonias rápidamente, de superficie lisa, algodonosa y blanca, 
con bordes irregulares, � veces cilia,dos, El reverso es liso, con pigmento d ifu­
sible raramente amarillo-naranj a  o anaranjado y generalmente roj o pálido hasta 
cereza oscuro; en algunas ocasiones el borde de la colonia toma el color jntenso 
del reverso. Los cultivos viejos presentan una superficie aterciopelada pudiendo 
ser también granulosa ( figs. 6D, 6E) .  La morfología microscópica revela grao 
cantidad de micelio y algunas pocas microconidias ovoides ' o clavadas, elipsoides 
o globosas, que se disponen a lo largo de las hifas o en racimos en hifas 'termi­
nales (f igs, 6F, 6G) ; las macroconidias raramente se observan y son alargadas 
y multiseptadas, de paredes finas y lisas. 

Trichophyton tonmra71S Malmsten. Las cepas d.e esta especie son de cre­
cimiento moderado; la colonia es plana al principio y luego presenta pliegues 
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que le dan un aspecto cerebriforme, crateriforme o aCluninado. La superficie es 
aterciopelada, con micelio aéreo fino con una coloración que varía desde d 
crema (Maerz & Paul 9-0- 1 ) hasta el pardo (Maerz & Pau1 1 2 -E-7 ) ,  ( fig. 7A ) .  
Microscópicamente se ven clamidosporas, espirilos, cuerpos nodulares y munerosas 
microconidias piriformes dispuestas en t irsos o en racimos ( figs. 7B, 7C) ; tam­
bién se observan casualmente macroconidias de 3 a 4 células, generalmente cla­
vadas aunque pueden presentar diversidad de formas (fig. 70) . La producción 
de macroconidias se acentúa en cultivos en agar mosto. 

Trichophyton verrttcosum Bodin. Las colonias de esta especie presentan 
crecimiento moderado, a pesar de que con el tiempo las dimensiones son seme­
jantes a las de otros dermatofitos, con excepción de Microspomm canÍJ y M. 
gypseum. La superficie colonial es aterciopelada, cerebriforme, de color crema 
(Maerz & Paul 10-0- 1 )  y bordes irregulares; el reverso es muy plegado, de color 
anaranjado oscuro sin que haya difusión de pigmento. Microsc6picamente se 

observan solamente micelio y numerosas clamidosporas ( fig. 7E) ,  sin que se 

desarrollen macro ni microconidias en los medios usuales. En medios suplemen­
tados con inositol se desarrollaron microconidias clavadas o bacilares (fig. 7F) . 
No se observaron macroconidias. 

EPidermophyton tlo,-costlm (Harz )  Langeron & Mi1ochevitch. La colo­
nia típica se desarrolla en los primeros cultivos. Es de crecimiento rápido, con 
una zona central algodonosa y surcos radiales tenues que con la edad de los 
cultivos desaparecen, llenándose la superficie de micelio abundante algodonoso 
de' color blanco-crema o crema amarillento (Maerz & Paul 9-0- 1 )  (fig. SA) .  
El  reverso es liso y de color anaranjado parduzco. El pigmento t ípico amarillo 
verdoso fue observado únicamente en los cultivos primarios. Al m icroscopio se 
observan clamidosporas y macroconidias en forma de huevo, globosas, con uno 
o · dos septos que nacen a lo largo de la:; hifas, solas o ,en grupos caraclerísticos 
( fig. SB) ;  también se encuentran al final de las hifas. En cultivos muy j óvenes 
se observan conidias pequeñas piriformes o clavadas que pueden ser confundidas 
con microconidias, pero que son macroconidias en dC3arrollo ( fig. SC) pueslo 
que esta especie carece de microconidias. 

ESTUDIO FISIOLÓGICO. Todos los cultivos de Triebopbytoll l'ubmm pro­
dujeron pigmento rojo característico en el agar harina de maíz-dextrosa, mien­
tras que las tres c(1)as de 1'. llUiIl/tlg1'O¡Jhytes no lo produj eron . 

Las cepas de T. rub1'lt1Jt y 1 '. 1Jll.l1ttag1'oph)'tes 'se probaron en agar nitrato 

de amonio con ácido nicotínico y sin él, sin que ninguna de e llas mostrara 
re'luerimientos para esa vitamina. 

Los tres cultivos de 1'. Verl'lICOSlf1!Z se probaron en una serie de cuatro 
tubos (caseína, caseína + tiamina, caseína + inosito� y caseína + ti arnina + 
inositol ) demostrándose que todas requieren inositol para su desarrollo, pero 
no tiamina, lo que puede explicar el haber aislado estas cepas en agár no forti­
ficado (fig. SE) .  

Los dermatofitos T. IOllstlrallJ ( S cepas) , T mbmm ( 2 2  cepas) y T. 
ment(J[Jroph)'teJ ( 3 ccpas) se probaron en una serie de dos tubos (caseína y 
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caseína + tiamina) encontrándose que los dos últimos son autotróficos para la 
tiamina, mientras que T. t011Surans la requiere ( fig. 8D) .  

Todos los cultivos sospechosos o dudosos en cuanto a su clasificació.n, 
así como cepas pleomórficas se probaron en agar nitrato de amonio con ácido 
nicotínico y en agar nitrato de amonio con histidina sin encontrar cepas que 
necesitaran estas vitaminas. 

_ ,Finalmente se realizaron pruebas de crecimiento in vitro sobre pelo hu­
mano estéril con todas las cepas de T. mentagrophytes y T. rubrum, encontrán­
dose que las primeras producen órganos perforantes, mas no así T. mb/'tml (fig. 
8H ) .  Otros dermatofitos como M. caniJ y E. floccosum producen perforaciones 
iguales a las de T. mentagroph)'les ( figs. 8F, 8G) .  

CONSERVACIÓN DE LOS CULTIVOS y PLEOMORFIZAClÓN. Las cepas se 
guardaron en la micoteca lo más pronto posible bajo aceite mineral estéril. Bajo 
estas condiciones un buen número de cultivos de todas las especies se pleomorfi­
zaron conforme se transplantaban de nuevo a terreno fresco. M. canis mostró 
más altera<)ones que los demás dermatofitos y también E. floccoJttm y T. menta­
g1'Oph)'tes, pero no tanto M. gypsettm, T. tonsurans y T. vel'rUCOJtt111 . 

DISCUSION y CONCLUSIONES 

El análisis de la líteratura costarricense demuestra la escasez de estudios 
en el campo de las dermatofitosis y la necesidad de trabaj ar y hurgar más en 
este interesante problema. 

A pesar del pequeño número de pacientes considerados en el presente 
estudio, se puede concluir que las dermatofitosis son frecuentes en todas las 
localidades de nuestro país y en todas las edades y ocupaciones de los indivi­
duos. Una gran parte de los enfermas no se presenta a la consulta hospitalaria 
por diversas causas, y otros son tratados sin haberse realizado la investigación 
micológica. 

Los hallazgos clínicos fueron semejantes a los encontrados por otras auto­
res. Los tipos generales de lesión observados en el cuero cabelludo fueron la 
tiña seca descamativa con o sin alopecia, el Kel'iolt Ce/si (lesiones agudas, infla­
matorias y supurantes) y formas "amiantáceas". En las tiñas del cuerpo se dis­
tinguieron las lesiones pequeñas de bordes delimitados, ligeramente levantados 
y eritematosos y las. crónicas grandes, de bordes planos, no eritematosos. Las 
tiñas de los pies fueron generalmente crónicas ·e hiperqueratÓ'sicas, aunque se 
observaron varios casos agudos con maceración profunda y contaminación bacte­
riana. La linea cruris y tiña de la axila mostraron el mismo aspecto clínico, muy 
semejante al observado en la tinea corporis. En cuanto al aspecto clínico de las 
onicomicosis, varió mucho en cuanto a número de ufias parasitadas y forma y 
color de las mismas. 

-

La tinea corpo1"is fue la forma observada mayor número de veces, siguién­
dole la tiña de la cabeza, uñas, regiones inguinales, pies, manos y axila. MACKIN­

NON (26) .en el Uruguay, al igual que nosotros, encontró mayor incidencia de 
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tinea capltH. BURKE y BUMGARNER (8)  demostraron una relación semejante 
en un estudio hecho en 1000 veteranos de la guerra. WrssEL ( 3 5 )  demostró en 

un grupo de recluí dos que la linea pedis interdigital es el tipo de dermatofitosis 
que aparece con mayor frecuencia. Con respecto a este último punto, es pro­
bable que el pie de atleta predomine también en nuestro ambiente, ya que 
]IMÉNEz-Qumós ( 23 )  ha notado, de acuerdo a un estudio clínico, un índice 
bastante alto en los estudiantes universitarios. Por otro lado, el hecho de que 
un buen número de nuestros Casos fueron acentuados o severos puede ser un 
indicio de que hay numerosas formas leves que escapan al estudio llevado a 
cabo en las consultas de hospital. El trabajo reciente de GIBSON (20)  en In­
glaterra, viene a fortalecer la idea de que la linea pedis es considerablemente 
predominante en la población en general .  

Considerando las formas combinadas, más del 70 por ciento de nuestros 
casos presentaron una sola forma clínica, en contraste con el resto que tenía dos 
o más tipos de dermatofitosis. La tiña de la cabeza y la de los uñas aparecieron 
solas con mayor regularidad, mientras que las combinaciones entre tiñas del 
cuerpo, pies y regiones inguinales ocurrieron a menudo. Datos similares han 
sido comunicados por BURKE y BUMGARNER (8 ) .  

No se encontró ningún caso de tinea favosa ni de tinea imbrica/a en este 
estudio y creemos que dichas formas no se presentan cn Costa Rica. 

Con referencia a los dermatofitos aislados, en linea capitis se encontró 
según su orden, .M.icrOSPOI'U171 canis (64 .3  % ) ,  M. gypJ1li1ltm ( 17 .8  % ) ,  Tricho ­
phyton tonsurans y T. 1IermCOStt71l . Estudios realizados en otros países demues­
tran que M. canís es el agente más frecuente de tiña del cuerpo cabelludo, siendo 
menor o raro el aislamiento de M. gypsett1n, como lo indican CARRIÓN y SILVA 
(9), MAcKINNON (26)  y BORELLI (6) . 

La ausencia de Mic/'Ospom. m audo1tinii no implicó la de un pequei'ío 
brote epidémico observado por nosotros en cuatro pacientes (tres niños y su 
madre) ,  infectados por M. canis. Un brote semejante en 1 2  personas que con­
trajeron la enfermedad posiblemente de un gatito fLlc descrito por FERGUSON 
( 1 3 )  en los Estados Unidos. 

En linea corpor;s se aislaron Trichopby/ol1 rt1brmJ7. ( 37  % ) ,  Microspo­
fU17t gypsettm (22.2 % ) ,  M. callis ( 14.8 % ) ,  T. /OIlS1tI'c/IlS, T. 1Je!'/'t¡COSJl7Jl y 
r. mentagl'ophytes. Otros autores han encontrado una relación diferente; MAC­
KINNON (26)  demostró un predominio de M. canÍs y M. gypsettm en lesiones 
de la piel glabra, mientr'as que BURÍ<:'E y BUMGARNER ( 7 )  una mayor incidencia 
de T. mentagrophytes, dejando en segundo lugar a 1'. 1'1Ibm1n. El elevado por­
centaje de Cásos por T. rubl'um encontrado por nosotros en contraste con un 
único cultivo obtenido de T. mmtagrophytes puede deberse a una paulatina dis­
minución de éste último, com9 han sugerido MASKIN et, al. ( 28 ) .  Es posible 
que la mayor incidencia de 1'. rttbrum en comparación con los otros �gentes 
se deba a la circunstancia de la infectividad de este hongo con relación a los 
hábitos de vida, puesto que ENGLlSH ( 1 2) ha demostrado un considerable 
número de infecciones entre los "contactos" de tiñosos con T, 1'ubnr11Z. 
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En el resto de las formas clínicas se aislaron dermatofitos antropofílicos 
principalmente T. mbrum y con menos frecuencia T. tonsurans. Casi todos los 
casos de tinea ztngtlium fueron debidos a T. mbrum, pero de uno de ellos se 

aisló T. totlsurans y de otro E. floccosm7Z. GONZÁLEZ-OCHOA y OROZCO (22) 

en México encontraron una relación menor entre estos dos  agentes y ,  al  igual 
que nosotros, un porcentaj e elevado de casos que dieron cultivo negativo. 

Como se consiguió en los resultados, los hongos más incidentes, en ge­
neral, fueron T. rubrum ( 34.4 % ) ,  M. canis ( 32 .8 % )  y M. gypf<:<¡¡m ( 12 .5  

%) . Se h a  indicado e n  muchos países una elevada incidencia de M. ca1zis y T. 
mbrum pero no de M. gypsetlm, hecho que aparentemente no sucede en nuestro 
medio. 

No obstante que se han publicado infecciones mixtas en otras regiones 
( 3 1 )  no fue posible determinar ninguna en Costa Rica. 

De acuerdo con KAPLAN, GEORG y AJELLO (24) , los hallazgos epi­
demiológicos concluyen en el sentido de que hay tres grupos generales de der­
matofitos : • antropofílico, zoofílico y geofílico, el primero de los cuales produce 
en el hombre el pie de atleta, la tiña inguinal y la tiña de las uñas principal­
mente; los dermatofitos zoofílicos y el geofílico (M. gypseum ) infectan gene­
ralmente las partes expuestas del cuerpo. En nuestro estudio la mayoría de las 
lesiones en áreas no cubiertas como cráneo, cara, cuello y extremidades fueron 
causadas por M. canis, T. verrucoS1lm y T. mentagrophytes (zoofílicos ) ,  o por 
el M. gypsemlZ (geofílico) , lo cual podría correlacionarse, desde el punto de 
vista epidemiológico, con la fuente de infección que sería los animales y el suelo. 

De las tiñas de manos, uñas, pies y r,egiones crurales se aislaron única­
mente especies antropofílicas, tales como T. mbru177, T. tonsJJrans, T. mmtagro· 
phytes y E. floccosu17l . A pesar de que la zona del cuerpo afectada nos puede 
sugerir el origen de la infección, pueden presentarse infecciones por dennatofitos 
de animales o del suelo en zonas cubiertas, o dermatofitos antropofílicos cau­
sando infecciones en áreas descubiertas. Esta última condición no es rara y como 
ejemplos pueden citarse las comunes onicomicosis debidas a T. mb1'ff17l, o la tille,¡ 
capitiJ epidémica causada por M. audouíníi y T. tonsurans. 

El estudio micológico de las especies no indicó variaciones con respecto 
a lo clá:sicamente establecido. la observación de los pelos reveló en una infec­
ción por M. canís un arreglo de las esporas de tipo endothríx, hecho que ya 
había sido observado por FUEN1;ES et al. en M. gypsemll (14) . 

la comparaciÓn de los diversos medios para aislamiento de dermatofitos 
hizo resaltar l a  superioridad del agar actidiona-cloromicetina, aunque es reco­
mendable inocular conj untamente una placa de agar Sabouraud. 

Morfológicamente las cepas aisladas siguieron los patrones de clasifica­
ción descritos por CONANT et al. ( 10 )  Y por GEORG ,( 1 5, 1 6, 17 ) .  

Concerniente al estudio del comportamiento fisiológico comprobamos que 
todas las cepas de 1'. rubrum produjeron pigmento rojo en el agar harina de 
maíz-dextrosa, como fue sustentado por BocaBa y BENHAM (4) .  las cepas 
de T. ve1'1'ucos!Jf1l fuerou autotróficas para la tiamina pero no para el inositol, 
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mientras que las de T. tonsurans requirieron parcial o totalmente de tiamina para 
su desarrollo. Además, los cultivos de T. flJbrum, T. mentagrophytes y algtmos 
dudosos en su clasificación, fueron autotróficos para la histidina y el ácido niCO'­
Hnico, lo que excluye la presencia de T. megninii y T. (vptim¡ln entre nuestros 
cultivos. las pruebas de crecimiento in vitro sobre cabello humano confirm.aron 
lo establecido por A]ELLO y GEORG ( 2 )  en cuanto a la diferenciación entre 1'. 
mentagrophyteJ y T. mbrum. Además se encontró que M. canís y E. floaoJum 
pueden formar órganos perforantes semej antes a los de T. mentagrophytes. 

Una evaluación del estado de los cultivos guardados en la micoteca bajo 
aceite mineral estéril, indicó que la especie que tiende más a la pleomorfización 
es el M. canís; el otro extremo está ocupado por el M. gypseum, T. tonSUf(ms y 
T. ·vermCOSll11l. El 1'. rubrum casi siempre produjo colonias v�llosas que COI1 el 
tiempo perdían fácilmente la habilidad de formar microconidias y de producir 
el pigmento rojo. 
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RESUMEN 

Se hicieron observaciones clínicas, epidemiológicas y micológicas en 76 
casos comprobados de dermatofitosis que fueron examinados en 1957, 1958 Y 
principios de 1959. 

Se observaron todas las formas clínicas ( exceptuando tinea favosa, tine,l 
barbae y tinea imbricata) en el siguiente orden : tinea corporis, tinea capitis, 
lÍnea tmgtti1l1J1, tinea cruris, tútea pedís, tillea manus y tinea axillal'is. Alre­
dedor del 30 por ciento de los pacientes presentaron dos o más cuadros combi­
nados, pero no se logró descubrir ninguna infección causada por dos o más 
dermatofitos. 

los hongos aislasos, 'Según su frecuencia, fueron : 1'. mbmm, M. cani,í, 
M. gypseum, T. IOIlJuratlJ..¡ 1'. �p..b,J!teJ, T. verrucosum y E. floccOSIl:!.!.I. b 
mayoría de las lesiones en regiones descubi ertas del cuerpo se debieron a der­
matofitos de las grupos zoofIlico y geofílico, mientras que aquellas de zonas no 
expuestas generalmente fueron causadas por hongos antropofílicos. 

Morfológicamente, los cultivos encaj aron en los patrones ya establecidos. 
El estudio fisiológico indicó que el T. fulmml desarrolla fácilmente pigmento 
rojo en el agar harina de maíz-dextrosa, pero no así el T.mel1tag/'ophytes. El 1'. 
t01ZJuram manifestó requerimiento parcial o total de tímina, mientras que el 
r. vt?/'I'ucosum, requerimiento total de inositol. Ninguna cepa fue e.stimulad¡� 
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por el ácido nicotínico ni por la histidina. Tanto el T. mentagrophytes como el 
M. canis y E. floccosum fueron capaces de producir (in vitro) perforaciones en 

el cabello humano; el T. rtlbr1l11J no perforó el pelo. 

$UMMARY 

Clinical, epidemiological and mycological observations were made on 76 
overt cases of dermatophytosis which were examined in 1957, 1958 and early 
1959. 

All clinical forms were observed (except tinea fal'osa and tinea imbricata) 
in the following order of frequency : tinea c01'poris, tinea capitis, linea unguium, 
til/ea CfUfÍJ, tinea pedis, tinea m�l1us and linea axillaris. Around 30 per cent 
of the patients showed two or more combined forms, but it was not pos­
sible to detect any infection which was caused by two or more dermatophytes. 

The isolated fungi were, according to their frequency, T. rubru11Z, M. 
canís, M. gypseum, T. tomurans, T. mentagrophytes, T. verrttcosum and E. floc­
cosum. The majority of the lesions in exposed areas of the body were due to 
dermatophytes of the zoophilic and geophilic groups, while those lesions in 
unexposed areas were generally caused by anthropophilic fungí. 

Morphologically, the cultures matched well established patterns. The 
physiologic study indicated that T. rubrtt1!l produces red pigment in corn meal­
dextrose agar easily, not so T. mentagropbytes. T. tonsurans showed partial or 
total requirement for inositol. No strain was stimulated either by nicotinic acid 
or histidine. T. mel1tagropbytes as well as M. canis and E. floccosum were cap­
able of producing in vitro perforations in the human hair. T. mbmm did not 
perfora te the hair. 
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Fig. 1 :  A - Keriol1 Celsi producido por .M. gypseum. 
B, e y D - Tiñas de la cabeza (B y C) y de la piel 
glabra (B y D) causadas por .M. canis. 
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Fig. 2 :  A, B, C y E . Tiñas de l a  piel glabra producidas por 

r. ,t/blllll/ ( A, B y E )  y por M. (emis ( C ) ; el caso 2E 

presenta también tinee¡ c1"mú, 
D . Tillec¡ C'1I1Ú de 8 días de e'·olución causada por 

1', tOllJl/l'aJlS, 
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Fig. 3 :  A, B, F y G - Diversos casos de línea lmgJlill11J pro­
ducidos por T. rllb1"1tlll. 

e - Tillea mal11ts. 
D, E y G - Til1ea pedís hiperqueratósica ( D ) ,  aguda 
con maceración profunda ( E )  y de tipo interdigital 

( G ) .  
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Fig. 4: A y D - Aspecto microscópico de escamas aclaradas 
con hidróxido de potasio mostrando artrosporas ( A, 
450 x )  y micelio del dermatofito ( B, 200 x ) . 
e, D y E - Aspecto de pelos separados de /;ner/ ce/p;t;.r 
mostrando :  micelio y burbujas en un caso por M. ce/nii 
( e, 200 x ) ,  el arreglo de las esporas característico de 
M;CfOJPOI'UIII ( D, 450 x )  y filamentos del  dermato­
fito sobre e l  pelo ( E, 700 x ) . 

( Las microfotografías A, D y E son cortesía 
del PraC P. 1. Vieto ) .  
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Fig. 5 :  A y B - Microspol'llm cmzis . Diferentes tipos coloniales 
en agar Sabouraud ( A )  y morfología microscópica que 
muestra microconidias alargadas y macroconidias fusi­
formes típicas ( B, 5 2 5  x ) . 
C y D - Mic1'ospo1'ttll7 gyjJseu1I7. Aspecto de una colo· 

'nia de tipo granuloso de 15 días de desarrollo ( C, 
2 x )  y cultivo en lámina observado con contraste de 
fase ( D, 1 2 5  x ) , 
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Fig. 6: A, B y C - Trichophyton mentC/grophytes. Morfologb 

microscópica que muestra clamidosporas y microconi­

dias ( A, 3 1 2  x ) ,  una típica macroconidia ( B, 5 2 5  x )  

y una estructura espirilar ( G, 5 2 5  x ) . 
D, E, F, G y H - TrichophytoiZ rubrum. Colonias de 

15 días de desarrollo de dos cepas diferentes (D y E, 
2 x ) y aspecto microscópico que denota la presencia 

de microconidias en clava, piriformes y esféricas ( F, 
G Y H, 5 2 5  x) . 
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Fig. 7 :  A, B, e y D - T,-¡chophy,on tOIlJU'-CIIIJ. Varios tipos 
de colonia en agar Sabouraud ( A )  y morfología mi­
r.roscópica que muestra las microconidias . caracterís­
ticas ( B, contraste de fase, 450 x ) ,  clamidosporas ( C, 
52 5  x ) y una macroconidia ( D, 5 2 5  x ) .  
E y F - T,-ichophytoll ,'e'-'-UCOJ1lm. Aspecto microscó­
pico de un cultivo ( E, 52 5  x ) y microconidias desa­
rrolladas en agar caseína-inositol ( F, 52 5  x ) . 
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Fig. 8 :  A ,  B y C - Epiderlllophyton floccosum. Aspecto d e  una 
colonia de 8 días de incubación ( A, 2 x) y de las 
macroconidias típicas ( B, 5 2 5  x ) que pueden semejar 
microconidias cuando jóvenes ( C, contraste de fase, 
330 x ) .  
D - Prueba de dos tubos ( agar caseína : tubos 1 JI 
3 agar caseína + tiamjna : tubos 2 y 4 )  realizada con 
dos cepas de T. tonsurans morfológicamente diferentes, 
que indica el requerimiento parcial ( tubos 1 y 2 )  o 
total ( tubos 3 y 4 )  de esta vitamina. 
E - Prueba de 4 tubos (de izquierda a derecha: agar 
caseína, agar caseína + tiamina, agar caseína + ·ino­
sitol y agar caseína + tiamina + inositol ) realizada 
en una cepa de T. 1JeITZ¡COSUIIl, que denota su reque­
rimiento de inositol, pero no de tiamina. 
r, G y H - Prueba de crecimiento in 1Jitm sobre ca­
bello bumano que evidencia numerosas perforaciones 
producidas por M. cani.r ( F, 500 x) E. floccosum ( G, 
campo oscuro, 500 x) y T. menhlgrophyteJ (H, 5 2 5  x ) . 
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